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A r t ic u l o  2.® (I)

El libro es una especie de ma­
nual. El autor empieza su introduc­
ción con una profesión de f¿ Glosó- 
fica y democrática en el estilo 
hinchado v declamatorio que hace 
medio sigfo era la norma del buen 
gusto européo. Hace luego una 
breve reseña de la marcha religio­
sa de la Convención que caliGca de 
inmoral; y después de exaltar has­
ta las nubes el patriotismo de los 
tbermidorianos , cita como prueba 
de su ilustrada solicitud la protec­
ción dispensada á la secta Iheophi- 
lanlrópica por el gobierno supre— 
nio. Las creencias católicas no po­
dían resucitar jamás cu su entender; 
los misterios repugnaban al espíritu 
de la época: las ideas morales y 
útiles perdian su prestigio encerra­
das en símbolos incomprensibles, 
y la caridad para dar frutos reque­
ría la luz de la discusión y la pre-

(0 nám«ro anterior.
TOMO IÍ.^2-2

dicacion de la filantropía. El fana­
tismo de la edad media, la igno­
rancia de los sacerdotes, el apovo 
prestado al despotismo por el poefer 
eclesiástico , eran en Ja estraviada 
opmion de Sanla-Cruz peligros in­
separables del dogma católico. Des­
conociendo los inmensos servidos 
del cristianismo á la civilización, 
sin atender á sos creencias esen­
cialmente progresivas, imaginaba en 
sus preocupaciones filosóficas que 
había detenido la marcha de la hu- 
mauidad. Pero aunque negaba por­
venir y utilidad á la religión cris­
tiana , rechazaba también el seco 
albeismo que hace un desierto dcl 
mundo, que desala todos los vín­
culos que ligan al hombre con sus 
semejautes. Santa Cruz amaba la 
moral, pero la amaba como una 
abstracción bastante poderosa por 
sí misma para reemplazar la auto­
ridad religiosa : ignoraba que los 
preceptos morales solo tienen fuer­
za cuando se apoyan en la religión;
V que sin ella son máximas inúti­
les de interpretación equívoca y 
dudosa. En su libro mismo escrito 
para recomendar las teorías filantró­
picas se encuentra su mas completa 
refutación.

Madrid 28 de noviembre de tSáí.
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La historia Je la serla es m uj 
sencilla. Cinco padres de familia se 
reunieron para fundarla: la primer 
asamblea tuvo lugar en la calle de 
San Dionisio, en una casa ocupada 
por un inslUulo de ciegos que for­
maron la orquesta de las ceremo­
nias. Muchos hombres recomenda­
bles pero débiles , cansados del 
ateísmo y sin atreverse á restaurar 
la religión católica , se agregaron á 
la naciente sociedad. Su objeto era 
la conciliación. Pretendían estable­
cer un culto en que lodos los (le­
mas se reasumiesen: pero consenlar 
como base tres ó cuatro principios 
incontestables no se hace una reli­
gión ni se cautiva la imaginación 
humana. Los que acataban en su 
coraron el catolicismo caído, des­
echaban las pálidas é incompletas 
creencias que les ofrecían: lOs que 
habían sacudido el yugo de la au­
toridad y de la fé, mal podían ple­
garse á las nuevas reglas que pre- 
icodian imponerles los que no te­
nían otra misión que su cstravagan- 
le celo. Nada había por otra parle 
mas indeterminado que la iheophi- 
lantropia ; hablaba en nombre de 
la ley natural que nadie sabe defi­
nir, porque es un compu(;sto de lodo 
lo vago, indeciso, indeterminado 
que no tiene nombre ni esplicacion 
en el pensamiento humano. Y aun 
cuando hubiese sido posible reunir 
muchos prosélitos, para nada servia 
su congregación: los vínculos del 
dogma religioso crean una confra- 
ernidad efectiva que las virtudes

morales no pueden reem plarar n< 
sustituir. Ni aun el nombre mis­
mo de la secta era fácilmente espli- 
cable. ¿Significábala theopbilanlro-

Eía el amor de Dios y de los Lom- 
res? ¿Significaba que su primer 

precepto era el amor de la huma­
nidad? ¿O quería darse una sanción 
solemne á ese amor humano ha­
ciéndolo remontar á lu idea de Dios 
mismo? Sanla-Cruz no lo csplica ni 
la misma sociedad queria detinicio- 
nes : anhelaba por el contrario los 
términos mas indecisos y mas va­
gos, pues su fin principal era reu­
nir en su seno los mas opuestos 
principios: no queria espantar á los 
católicos ni disgustar á los athéos, 

Y claramente se vió esta ten­
dencia cuando un periódico fran­
cés, en carta dirigida á un filósofo 
de Edimburgo, preconizaba los prin­
cipios conciliadores de la nueva re­
ligión, echándole en cara sin em­
bargo la esclusion quede losalhéos 
babia hecho en su origen. La so­
ciedad , olvidándose entonces de la 
primer mitad de su titulo, hizo un 
llamamiento general á todos tos que 
no creyesen eu Dios. Los hombres 
de principios mas opuestos se en­
contraron en aquella arena , y 
mientras solo se trató de alabar la 
naturaleza y de declamar contra el 
fanatismo , mantuviéronse unidos, 
sin saber á punto fijo adonde cami­
naban ; pero cuando se trató de 
formular una creencia y establecer 
un culto , manifestáronse muchas 
y diversas opiniones.
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Las creencias theophilantrópicas 
□o fueron al píncipio mas que un 
catecismo de las vulgaridades que 
habla predicado el siglo XVIII. En 
medio de una multitud do máiimas 
morales se hallaba reconocida la 
existencia de Dios, pero como una 
opinión abstracta , sin cspticar ni 
mencionar siquiera la naturaleza j  
los atributos de la divinidad. Los 
sectarios habían rechazado toda idea 
de culto , mas á medida que to> 
maban cuerpo sus reuniones . iban 
conociendo la necesidad de ligarse 
entre sí mas estrechamente por 
medio de algunas manifestaciones 
particulares de lasopluíonos que, co> 
mo creencias, se imaginaban acatar. 
Pero cuando por primera vez emi­
tieron algunos miembros la opinión 
de establecer simbolos para espre- 
sar sus ideas religiosas , se levantó 
un tumulto terrible, echándoles en 
cara su ignorancia y su superstición. ' 
Dividióse la asamblea y estalló un 
cisma en la religión naciente.

Separóse una parte considerable 
de la sociedad que se llamó la secta 
del culto primitivo, y  su culto con­
sistía en no respetar ni profesar 
ninguno, creyéndolos todos igual­
mente peligrosos, ó mirándolos á 
todos con un desprecio igual. No 
se necesitaban , en su entender, 
testimonios esteriores , y los que 
gustasen de ellos podían seguir su 
propia inspiración, el impulso de 
su inteligencia , la inclinación de 
sus deseos. Siempre qne no se apar­
tasen de las reglas morales de la

theophilaiitropía, justas eran y bue­
nas sus acciones. Pero lo que mas 
repugnaba á estos sectarios era la 
gerarquia de cualquier especie : la 
igualdad mas completa debía ser la 
norma de la sociedad; l.i fraterni­
zación humana no podia realizarse 
de otro modo, y solo la ambición 
podia prelcmlcr ser superior en 
dignidades. Asi se vé que los par­
tidarios del culto primitivo querian 
bajo el doble aspecto de la moral 
y de la organización religiosa el 
constante imperio de la mas desbo­
cada anarquía.

Separadas dciiüitivamentc ambas 
fracciones, se hizo mas duradera 
y popular la que deseaba el estable­
cimiento de un culto. Nombróse pa­
ra cada asambléa un orador ó lector 
revestido de carácter sacerdotal: su 
encargo era recordar á lossoclarios 
los deberes y las verdaderas doc­
trinas con que tenían que cumplir 
como hombres y como cindadanos. 
Debian desarrollar los principios de 
la m oral: su código era el libro in­
titulado el Año rdigioso, que con­
tenía una colección de preceptos sa­
cados do los libros de la época, y 
sobre todo de la Moral universal 
del barón de Holbach. Para nom­
brar los oradores y conferirles el 
sacerdocio existía un consejo su­
premo. Cuidábase siempre de ele­
gir para el cargo sacerdotal á hom­
bres casados ó viudos que pudiesen 
tener entero conocimiento de los 
sentimientos y necesidades do la 
vida doméstica, de la existencia do
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una familia. I'or lo (ItMiiás, ituhabía 
otros dogmas que los preceptos mo­
rales : los libros de los sectarios, 
como Santa-Cruz, reconocen la exis­
tencia de Dios pero de un mudo 
(|UG indica la absoluta libertad de 
crceiiciu que lenian los sectarios 
sobre esta base fuudamcnlal. NI 
auu los que lo reconociau pensaban 
siquiera en las relaciones que no 
pueden menos de existir entre la 
criatura y su criador. Habíanse mu­
dado los nombres de ciertas virtu­
des para vestirlas á la muda: lla­
mábase á la caridad fralcruidud bu- 
mona , á la obedieucia legiliimi 
civismo. La base fundamental de la 
secta era la Loleruiieia : no desecha­
ba absululamcntc ninguna doctrina. 
1x1$ ibeophilánlropos era una reu ­
nión de filósofos que juzgaban de 
mal tono el albeismu, y sin creer 
en nada, invocaban una apariencia 
de religión para entretenerse con 
ella cududo otra cosa no les Cupie­
se hacer. Y como la fé les l'ullaba, 
no querían mas que reposo y tran­
quilidad. Niugun clcuiuoto de acción 
existía cutre ellos: era una sociedad 
que nacia sin vida, con ningún gér- 
ii>en de duración, con muchos gér- 
ineucs de muerte.

Las ceremonias del culto eran tan 
sencillas y  frías cuino la misma re­
ligión. Reuuida una usambléa , se 
levantaba al punto el orador vestido , 
con una larga lúiiica blanca ceñida ! 
con un cinturón de color de rosa, 
uniforme y  distintivo de su digni­
dad. Con la cabeza descubierta v

lijos los ojos en la bóveda de la sa­
fa, dirigía á Dios una concisa invo­
cación. Eufrente de la tribuna en 
que el orador se colocaba , hallá­
base un altar sencillo , sin otro 
adorno que un canastillo de llores. 
Entonábanse después algunos cán­
ticos en honor de la naturaleza, de 
la primavera y  de la hermosura. 
Tudas las suaves y risueñas imáge­
nes de los goces primitivos apare­
cían 011 estos himnos que daban á 
la ibeophilanlropia un carácter pas­
toral y de égloga, de bastante mal 
efecto en aquella época de grandes 
trastornos.

Tanta j  tan especial monotonia, 
en una doctrina religiosa sin sím­
bolos y casi sin manifcstaciiincs es- 
teriores, acabó por inspirar un fas­
tidio universal. El culto de los re­
formadores perdió su primitiva sen­
cillez cuando, durante una do las 
reuniones , vino un miembro á 
anunciar á la asamblea que un pa­
dre de familia deseaba poner a su 
hijo recién nacido bajo la protec­
ción del culto ihcophilantrópíco. El 
orador no sabia qué hacerse porque 
DO estaba previsto tal caso. Al lin 
permitió entrar al padre y tomando 
en brazos al oiñó , lo levantó bácia 
el cielo como cu señal de ofrecerlo 
á Dios desde su entrada en la vida. 
Luego , eu otra ocasión, se presen­
taron varios matrimonios á la asam­
blea para que consagrase sus vín­
culos. Hiciéronlos llegar al altar y 
los enlazaron con guirnaldas de flo­
res. Fué preciso celebrar una re-
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remonia fúnebre, y decidióse que 
se pondría en la iglesia esta sencilla 
inscripción ; «La muerle es el prin­
cipio do la inmortalidad.» Semejantes 
palabras no signi6can que la secta 
creyese en la inmortalidad del al­
ma ; sus libros declaraban espresa- 
mente que no se ocupaba de una 
cuestión que jamás había de ser 
resuella.

Tales son las nociones que sobre 
la religión iheophlinntrópica han 
podido darnos el libro de Andrés 
María Sanla-Cruz y los escritos mo­
dernos. Fácilmente se concibe que 
semejantes principios nada podían 
tener de populares ni simpáticos. 
Sin consistencia , sin fuerzas, sin 
ralees, esta tentativa cismática hu­
biese pasado ignorada, como tantas 
otras , sino hubiese tenido á su 
favor la protección oficial del go­
bierno. Otro carácter la recomien­
da al estudio. En el feroz ateísmo 
de aquella época, la iheophilanlro- 
pía fué el refugio de las almas re­
ligiosas y tímidas que, necesitando 
UQ culto y unos ritos , no se atre­
vían sin embargo á proclamar la 
religión católica. Los deístas de to­
das clases , los cristianos mas ó 
menos nrlhodos.DS adopLaron esta 
creencia en op sicíon á los sistemas 
de Lalandc y Cabanis. De este mo­
do la iheopbilantropia fué un puso 
liácia la restauración del catolicis­
mo.—No lo creyó asi Sanla-Cruz 
que al fin de su libro .muDcia la 
eterna cxallacioD de la secta huma­
nitaria sobre ludas las antiguas re­

ligiones. De creer es sin embargo 
que, en su inconstancia y en su es­
cepticismo, abjuró pronto aquellas 
ridiculas ceremonias que represen* 

j (aban opiniones filosóficas en vez 
I de creencias religiosas; y que al 
'■ tocar el suelo de su patria , can- 
I sado por la fatiga y quebrantado 
por la miseria , sintió rcnacor en 
su corazón las semillas de la fé. 
que había iluminado los primeros 
afios de su juventud , de la única 
fé que podía ofrecerle esperanza y 
consuelo en sus amargas tribu— 
beioues.

S . BElt.ML'Db:Z OE C a s t h o .

(S xÁ m m  c r i t i c o

DEL TEATRO AATIGüO

A 6 U l l . A a  Y .L O P E  S E  V C O A .

(Conttnuacíun.)

Al presentar nuestras convicciones so­
bre la filosufia (lela pciesia j  de tasarles, 
manifestamos el diverso desarrollo \  
fisonomía que ofrecían según los senti­
mientos y cosluiiíbres de cada pais', re- 
Itejamlo siempre estas con mas 6 menos 
GdcliiJaii c idealismo en tuda nación do­
lada de una literatura original. El exa­
men que llevamos ya hecho del teatro 
español habrá persuadido á nuestro

Ayuntamiento de Madrid



342 SEMANARIO

lectores que él se formó de ud  modo 
popular y naeioDal en armonía con la 
bisloria.los recuerdos y las costumbres 
de España. Cuando esUbleuidas de un 
modo brillante y ostentoso las monar­
quías absolutas de Europa , abandona­
ron los reyes y los altos señores la vida 
militar y guerrera de loa tiempos feu­
dales, el espíritu de etiqueta y de va­
nidad que se sustituyó á la antigua li­
bertad y algo róstica franqueza, dividió 
las clases irrevocablemente y las separó 
unas de otras. Mas como el hombre por 
elevados que sean su cuna y semimicn- 
tos, DO puede vivir siempre sujeto á tan 
estrecho ceremonial, esta circunstancia 
y el ódo de los reyes y altos señores, 
introdujeron y generalizaron en sus pa­
lacios el personage del loco, bufón ó 
graeioso. Distraíanse con él de la mo­
nótona y melancólica vida producida 
por la falla de dignas ocupaciones, y 
se entregaban con el uiismo á una liber­
tad de comunicación, que no podian lo­
grar de otra suerte , por la dignidad y 
etiqueta con que vivían entre sus igua­
les, y la distancia inmensa que los se­
paraba de las clases inferiores. No se 
debe , pues , eslrañar que el gracioso 
haga en nuestras comedias tan distin­
guido papel, porque- su personage se 
bailaba en las costumbres de la época y 
del pais. Pero hay todavía otra razón 
mas fundada, que csplica el carácter del i 
gracioso en el teatro español. Este se I 
formó, como hemos dicho y probado, I 
de un modo papular. En las calles y pía- i 
zas, en corrales y lugares espaciosos, 
reuníase el pueblo á oir las loas, farsas i 
y comedias de Lope de Rueda, Cisne- I

' ros, Claramonte y otros poetas. La ma­
yor parte de los espectadores perteneció 
en España á la plebe. Las altas clases 
y los críticos y literatos no dominaron 
jamás nuestra escena y la sometieron á 
su gusto hasta las reformás materiales 
y mejora de policía hechas en el rei­
nado de Carlos III por el conde de 
Arania y el triunfo de las doctrinas 
francesas en los óllimos años del siglo 
XVIII. Los poetas españoles debieron, 
pues, agradar al público porque es este 
siempre quien domina al teatro, alien­
ta ó desanima á los podas dramáticos. 
Tiene estremada afición el vulgo á la 
parte cómica y chocarrera de la vida 
y gusta mucho de las burlas, donaires, 
y sales picantes. Elevada nuestra escena 
al mas aho tono de grandeza y sublimi­
dad por les costumbres caballerescas de 
la nación, tuvo necesidad de descender 
hasta el pueblo que concurría i  oir y 
aplaudir las comedias. El gracioso fué, 
pues, el personage destinado para diver­
tir á este, y no adivinamos otra razón 
lie crítica que la variación de ideas y 
sentimientos. Con nuestro espíritu de 
libertad y filantropía somos hoy mas 
intolerantes y aristocráticos que lo fue­
ron nuestros abuelos, y tratamos de so­
meter las autiguas producciones dramá­
ticas á las mezquinas ¡deas que boy 
tenemos sobre el teatro. Sin la imagi­
nación, la fé y las creencias de nues­
tros mayores, acudimos ú este, masque 
para sentir, para razonar y discurrir 
sobre el mérito de la pieza; y abroque­
lados con el imperio de ciertas reglas, 
desagrádanos la menor inverosimilitud 
y chocarrería. No reprobamos esto ab-
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solutamente, ni deseamos que la demo­
cracia actual se apodere de la escena; 
pero creemos injusto condenar á lus 
poetas antiguos por haber seguido una 
marcha que hoy nos repugna ; pues los 
modernos, apartándose de la misma, 
ninguna otra cosa hacen que lo hicieron 
aquellos: estocs, acomodarse á las cos­
tumbres é ideas del páblico que domina 
al teatro. No sostendremos tampoco, que 
DO haya exageración digna de censura e i i  

el desempeño del papel del graeiosa; mas 
esto no impide de modo alguno, que 
semejante persunage estuviese en las 
costumbres del país, sirviese al agrado 
del pueblo, y abriese un vasto campo 
para pintar los scntimienlos de la plebe 
y la parte cómica y poco delicada de la 
vida, resaltando asi los contrastes, y 
haciendo mas vivo y variado el cuadro 
dramático.

Esplicado ya el personage del gracio­
so en el teatro español, y reseñados los 
caracteres generales que distinguen á 
Lope de Tega, pasaremos á dar las 
pruebas de nuestro juicio, reduciéndo­
nos, por no ser posible otra cosa, á un 
corto número de sus mas celebres co­
medias. En !a t  telara de tu galan pin­
tó el heroísmo en el amor; Don Juan 
hahia renunciado una rica prebenda por 
el cariño de Elena, é incurrido en la 
indignación de su padre ; y esta con el 
Do de corresponder dignamente á la 
fineza de su amante, y mitigar la ira 
del padre de don Juan, se linje esclava 
para servirle y aplacarle, como lo logra 
con su amabilidad y su virtud. Se res­
pira en esta comedia toda la delicadeza 
de los senlimientos, y el temple berói -

co que ellos daban al carácter de los 
dos sexos.

En el premio del bien hablar, la de­
ferencia hheia el bello sexo, el senti­
miento del honor , y la discreción y 
cortesanía de Ins damas están llevados 
al mas sublime punto. Don Diego infa­
maba á todas las mugeres que veia. Dou 
Juan de Castro no pudo en cierta ocasión 
oír sus injurias, desenvainó su espada 
en defensa del honor de aquellas, hirió 
á don Diego, y huyendo de sus parien­
tes y de la justicia , vino á acogerse por 
casualidad y sin saberlo á la casa de li 
dama á quien había defendido sin co­
nocerla, solo por su cualidad de mu- 
ger. Nada puede presentarse mas de­
licado que la relación del lance , que 
hace á la misma.

Do.n Ji'xN.

A tal templo de hermosura. 
Buscando amparo llegué,
Yo soy gallarda señora 
Forastero de Sevilla,
Corona de las ciudades
Que en España, en toda Europa,
Gobierna el rey. que Dios guarde;
Que como naturaleza
Es de Codos patria y madre.
Naci en Madrid , aunque son 
En Galicia los solares 
De mi nacimiento noble.
De mis abuelos y padres.
Para noble nacimiento.
Hay en España Ires partes,
Galicia, Vizcaya, Asturias,
O ya montañas se llamen. 
iQué turbado estoy, pues digo
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En ocasión semejante 
Cosas que os impoTtan poco.
No os espantéis, perdonadme. 
Que por Dios que no me turban 
Pendencias ni eoemislades;
E l Implo * í, en íw altar 
La belleza de su imdj^en.
¿Qué os importa a tos  saber,
Que descienda de la sangre 
Del conde deAodresda y Lemos,
Y que la causa dilate 
De la presente desdicha,
Que os ha obligado á escucharme 
En vuestro mismo aposento, 
Ihnde el lol fuera arrobante? 
Sabed que vine á Sevilla, 
Huyendo [mirad que alarde) 
Porque á un hombre 
Castigué la lengua infame. 
Hablaba mal de mugeres,
Y yo que he dado en preciarme 
De defenderlas , no pude 
Sufrir que tan mal hablase. 
Llegué á Sevilla, y la dota 
(Como veis) aun no se parte. 
Entretanto me entretienen 
Caballeros y amistades;
Hoy vine á la Magdalena,
Y como algunos hablasen 
A la puerta, me detuve,
Que ellos gustaron de honrarme. 
No salió muger de misa 
A quien un don Diego , un aspiz, 
Helado para gracioso,
Para hablador ignorante,
No infamase en las costumbres, 
No desluciese en el talle.
No afectase en la hermosura.
No descubriese al amante.
Palabra notes decía,

Que el alma no pasase,
Que cuando se habla en corrillos. 
No es afrenta que se hace 
Al ausente que no la oye.
Sino á los que están delante; 
Porque es teuerlos por hombres 
Que gustan de infamias tales;
Y hablar mal de los ausentes 
Afrenta á los hombres graves. 
Salió una señora iudíana
Con dueña, escudero y page,
Y en viéndolo se tapó.
Dejando caer la margen
Del m.-into al pecho, en lo negro 
Luciendo cinco cristales.
Como cuando el sol hermoso 
Por nubes opuestas sale,
Asi de sus ojos bellos
Luz por las puertas de Flandes.
Pero no templó su lengua.
Que luego dijo; ¿Que trate 
Mi hermano por interés 
Con esta indiana casarse?
Que vive Dios que me han dicho. 
Que vendió en Indias su padre 
Carbón ó hierro , que agora 
Se ha convertido en diamantes. 
Que puesto que es vizcaíno,
Para el toldo que esta trae 
Son muy bajos .sus principios. 
¡Mal hayan Indias y maresl... 
To no pudiendo sufrir 
Palabras tan desiguales 
Al valor de un caballero.
Dije: ícV uesa merced hable.
Como quien es, que desdice 
De las palabras el Irage;
Que es honrar á las muj^eree 
Deuda á que obligados nacen 
Todos tos hombres de bien,
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Por e/| primer hospedage,
Que de nueve metet deben,
V e t razan que se las pague; 
Que puesto que soo tas lenguas 
Espadas para Icmplarse,
Quiso Dios que las pusieseu 
En los pechos de sus madres.» 
¿Quién le mete en eso á él? 
Respondió descolorido.
Yo dige «el rer que la infamen. 
Siu dar ocasión y el ser 
Hombre, que basta á obligarme. 
Cuando no naciera noble.» 
Replicó : |iues oiga y calle.
Sino sabe quien soy yo,
Y que no es bien que se case 
Mi hermano d^sigualmcuie. 
Respondí yo: los que saben.
Que en Vizcaya á los mas nobles 
Se les permite que Iralen
Con hábitos en los pecho.s.
No dicen razones tales.
Y sin conocerla digo,
Que el ser muger es bastante 
Nobleza, y qne no es honrado 
Quien ñolas honra.»
Dejadme, (dijo entonces) inat.iré 
Este necio , si es su amante, 
Repliqué: no la conozco,
Pero lo que digo , baste 
Para hablar en su dd'ensa;
Saca la espada cobarde,
Que donde palabras sobran, 
Temo que las obras falten:
Saca la espada ¿qué esperas.
Pues DO te  detiene nadie?»
Pero vire Dios, que apenas 
Las dos se rieron iguales. 
Cuando pienso, que la indiana 
Vino en forma de alguu ángel.

Y te derribó en el suelo.
Sin que á tenerle bastasen 
Cuantas espadas y amigos 
Pretendieron ayudarle.
No espere mejor suceso 
La lengua que las infame.
Ni menos qne vida y honr.i. 
Quien las defunda y alabe.
Con esto quise tomar
La Iglesia para librarme, 
y  por la confusa gente 
Tomé diferente calle:
Al revolver de la esquina 
Vi estas casa.s principales. 
Juzgué por ellas el dueño,
Es imposible engañarme.'
Traigo una hermana conmigo,
A quien doy tantos pesares,
Que este postrero, señora,
Temo que la vida acabe.
Esto solamente siento:
Hasta que la noche baje.
Os suplico permitáis.
Que en vuestra casa me ampare. 
Para partirme á San Lurar, 
Donde á las Indias me embarque 
Si podráu llevar el peso 
De mis desdichas sus naves:
Que tan justa obligación 
Hará que el alma os consagre 
La tabla de este milagro.
Que con letra de uro en jaspe. 
Diga que pudo en Sevilla 
Donjuán de Castro librarse 
Con doña Angela su hermana 
De dos peligros tan grandes.
Y porque vea el pintor,
Cuando la tabla señale.
Como ha de poner la historia;
Y pues soisla hermosa imagen
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Ya me pongo de rodillas,
Para que asi me retrate:
Que quien defiende á mugeres, 
Bien es que piedad alcance.

Es digna de la cortesanía y sublimi­
dad de esta súplica la respuesta de 
Leonarda.

La ocasión, en que os halláis,
No da lugar á respuesta.
Vuestro valor manifiesta,
Lo que sois y lo que habíais.
Esa muger que obligáis.
Yo soy y palabra os doy.
Que mintió, porque yo soy 
Nieta de tan buen abuelo.
Que por bíeu nacida al cielo 
Siempre agradecida estoy.
Es de mi padre el solar 
El mas noble de Vizcaya;
Que á las ludias venga ó vaya, 
¿Qué honor le puede quitar?
Si le ha enriquecido el mar,
No implica el ser caballero:
Quiso honrar ese escudero 
Mi padre . mas no podrá.
Que esa espada es lengua ya 
Con que digo que no quiero.
Eso de hierro y carbón 
Es lenguaje maldiciente:
Pero yo quiero, aunque miente 
Tener en esta ocasión 
Ese trato y opinión,
Para que cuando le halle.
En aquella misma calle.
Me sírva el hierro en sa mengua 
Para corlarle la lengua,
Y el carbón para quemalle.

Todos los personages son nobles en

esta comedia, y contribuyen á realzar 
e! pensamiento moral y elevado de Lope 
de Vega sobre la deferencia que se debe 
á las mugeres. El hermano de Leonar­
da, interesado por don Diego había cor­
rido á acometer á D. Juan de Castro, y 
diciendo don Antonio, padre dé aquella, 
que por flu lograrían matar á don Juan, 
contesta la misma:

Es valiente caballero.
Tendrá amigos, no podrán.
La causa de la cuestión 
Fué decir mal de mugeres 
Don Diego; ¿Pues cómo quieres 
Que le ayude la razón 
l'na sutil van.igloria?

D o n  A n t o k i o .

¿Luego el don Juan 
Defendía las mugeres ?

LRONSRnA,

Si señor.

Don A s t o n t o .

Ese hombre tiene valor:
No hay cosa, Leonarda mia.
Mas digna de un hombre honrado; 
Ser quien le mató qnisiera.
Asi en las venas me altera 
El humor del tiempo helado.
Si supiera donde estaba,
Favor le diera y dinero:
Propia acción de caballero;
¿Qnién lo bien hecho no alaba?
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Don Juan de CasLro pide un libro para 
entretener el ócio, y Leonarda hace que 
se le entregue como por error su eje­
cutoria , para que sepa que es de tan 
buen solar como el suyo, siendo intere­
sante el diálogo entre la misma y su 
criada Ruüna.

Don J oan.

No lo be tenido en mi vida 
Hermosa señora, igual.

Leonarda.

Rupi.na.

Si la vista no me engaña,
A pensar que quieres vengo.
Ser con él mas que piadosa.

Leonarda.

¿No te parece que fuera 
Quien á donjuán mereciera...

Roeina.

DI lo demas.

Leonarda.

yenturosa,
Sin temer tormenta ó calp)aí 
Porque el bien hablar, Rufina.
E l una leñat divina 
De la noileza del alma.

Don Juan pasó la noche en casa de 
Leonarda, y es un modelo de discreción, 
de galantería y delicadeza el diálogo de 
ambos en su primera eqtrpvista.

Leonarda.

¿llabreú pasado muy mal 
De aposento y de comida?

Dar un palacio real 
A vuestro valor quisiera.

Don J uan.

Menos á mi intento fuera;
Por ser de esclava le alabo.
Que siendo yo vuestro esclavo, 
Me disteis mi propia esfera.
Vine á mi centro en venir, 
Donde vuestra esclava vive; 
Parece que roe apercibe 
De que os tengo de servir.
Si aquí os puedo ver y oir.
Toda mi ventura encierra.
Todos mis males destierra. 
Porque después de no estar 
En el cielo, no hay buscar 
Mayor descanso en la tierra. 
¿Pero qué ha de ser de mi.
Ya que en tal lugar estoy,
Si en siendo noche, me voy 
De aqueste dia en que os vi? 
Si tan presto el bien perdí, 
Primera fue mi ventura:
No es bien el que poco dura. 
¿Mas quién. Señora, pensara, 
Que mis contrarios vengara 
Vuestra djvjna hermosura? 
Cual es el nuierto, no acierto, 
Helia Leonarda, á ju ^ar;
Si el no veros me ha de dar
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La muerte, yo so; el muerto: 
Pensé que llegaba al puerto 
De mis desdiclias, y llego 
Donde á la muerte navego, 
Con tal tormenta y rigor,
Que quiere anegar amor 
El alma en un mar de fuego. 
¿Qué hice yo á vucslros ojos. 
Que vengan mis enemigos, 
Cuando los hice testigos 
De mis lágrimas y enojos? 
Juzgareis que son antojos 
Decidme que me desalma 
Amor que me tiene en calma; 
Pero vuestra discreción 
Sabe que la obligación 
Abre las puertas al alma. 
Primero os amé que os vi. 
¿Quién vió tan nuevo obligar?
Y  no lo podéis negar.
Pues sabéis, que os defendí: 
Mirad como merecí 
Favores, antes de veros;
Pero fue para perderos;
Pues en viéndonos los dos.
No me defendí de vos.
Aunque supe defenderos.

L eonsrda.

Señor don Juan, si teneis 
Determinado partiros.
Mal podré yo persuadiros 
Contra lo que vos queréis.
Y basta que me dejéis 
Con tantas obligaciones.
Sin decirme estas razones 
Para mas pena y dolor:
Que no le detiene amor
A quien deja las prisiones.

SEMANARIO

Defenderme antes de verme. 
No fuéamor, nobleza fue,
O condición vuestra en fe 
De obligarme y conocerme. 
Pero si fué defenderme. 
Nobleza, nobleza fué 
El baberos defendido;
Con que diréis con razón. 
Que cumple su obligación 
Beneílcio agradecida:
Vos os vais, porque queréis.
Y algún deseo lleváis.
Pues porque queréis os vais, 
Cuando quedaros podéis:
.Al peligro anteponéis 
El ángel, que en la posada 
Debe de estar lastimada; 
Mirad que eslraños desvelos. 
Que os estoy pidiendo celos 
Sin amar ni ser amada.
Dicen que la enfermedad 
Tiene la espada desnuda, 
Cuando está la vida en duda;
Y en el ejemplo mirad.
A matar la libertad.
La espada desnuda entraste; 
Aunque piadosa me bailaste; 
Pero el efecto, que hicistes. 
No os lo dije, pues os fuistes 
Con mas prisa que llegástes. 
Id en buen hora á buscar 
Esa dama venturosa.
Que estará tan cuidadosa. 
Como me habéis de dejar; 
Mirad, si queréis llevar 
Alguna cosa de aqui.
Que os aseguro que fui 
Dichosa en que luego os vais. 
Porque si mas os tardáis.
Os llevaredes á mi.
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Ella comedia ofrece lances noveles­
cos 7 el ínteres mas delicado, porque 
Feliciano hermano de Lconarda, al ir 
á perseguir á don Juan en la posada en 
que se hallaba encuentra á su herma­
na doña Angela, se enamora de ella y 
abandona sus planes de venganza. T.eo- 
narda dice á Feliciano, que le ha reve­
lado su cariño á dona Angela, que su de­
ber como caballero es ofrecer á esta los 
servicios de su hermana y su casa, y 
asi io verifica. El padre de Feliciano 
sorprendo en la snya á doña Angela y 
creyendo que los amores de su hijo con 
esta son causa de la resistencia opues­
ta por Feliciano al enlace de Leonardo 
con don Pedro, hermano del herido 
don Diego, la encierra en su aposen­
to. Don Juan echa démenos á su her­
mana, y en un momento de delirio, sos­
pecha si Feliciano habrá podido aten­
tar al honor de la misma, dando la mas 
subida idea del pundonor caballeresco, 
el siguiente diálogo de don Juan y Leo- 
narda.

Dos Jd ís .

Habla Leonarda, ¿Qué aguardas? 
Hamo llevado tu hermano.
Como sabe que te casas,
A mi hermana? Bueno quedo 
Sin la suya y sin mi hermana. 
Vive Dios, que si esto fuese 
Que pienso que tal infamia 
Me obligaria.....

L e o s a b d i .

Don Juan
Paso, y con dignas palabras 
De quien creo y quien soy.

• D o n  J oan .

¿Qué palabras hay honradas 
Donde no lo son las obras?

L eo n a r d a .

M'ra que conmigo hablas,
Y que si eres defensor 
De lasmugeres, y tratas 
Mal mi respeto, diré,
Que las mugares engañas.

D o n  J c a n .

Leonarda si esta traición 
Procede de vuestra culpa,
Bien sabes que me disculpa 
Mi honor y buena opinión; 
Porque no será razón 
Donde es la ofensa tan llana,
Que tengas defensa humana 
Pues muy atrevida quieres.
Que deñenda las mugares
Y no defienda á mi hermana. 
¿Seria buena defensa,
Que por defenderte á ti,
Me hiciese tu hermano 4 mí 
En el honor esta ofensa? 
¿Cuando tú te casas, piensa 
Que ha de merecer su mano? 
Pues no quiere Feliciano 
Que vuestra casa alborote.
Que aunque pobre tiene en dote 
Ser quien es, y yo su hermano. 
Mí hermana ha de parecer, 
Porqu^ en llegando á mi honor. 
No hay hermosura ni amor,
Por quien le .deje ofender.
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No he defendido muger 
Con mas razón ep mi vida:
Dámela si eres serrida;
Basta que de mi adorada 
Quedes, Leonarda, casada,
No doña Angela perdida.
Mira tu si á |u hermosura 
Igual respeto he guardado.
Pues la espada no he sacado 
Para hacer una locura.
¿Mi honor puesto en aventura, 
y  yo lau cuerdo y discreto? 
Pondré la furia ep efecto,
Aunque le pese á mi amor.
Que no es hien perder mi honor 
Por no perderte el respeto.

Es acabado el carácter de don Juan en 
el sentimiento delicado del honor, asi 
como en discreción el de Leonardo que 
le responde;

Tente, espera, t]ue no sé.
Que pueda haberte ufeodido 
Feliciano, y si esto ha sido, 
Satisfacerte podré:
Yo misma te vengaré 
Yo seré luya, si quieres.
No te vayas, no te alteres:
Angela me toca á mi,
Porque he aprendido de tí 
A defender las mugeres.
Si yo soy luya, no es bien.
Que de mi hermano le quejes, 
Cuando la tuya le dejes.
Conmigo quedas también:
Sefé tJiya, aunque rae den 
Mil muertes; cierra los labios 
Mi b ien , que i|p$ hombres sabios. 
Cuando se veo agraviar.

Aunque mueran por callar.
No publican los agravios.
A mi pa4re, al mundo, a| cielo, 
Diré que soy tu muger.

Todo concurre eii esta comedia á en­
grandecer el pensamiento de Lope dp 
Vega, dando basta al criado de don Juan 
Iqs piisqips sentimientos de delicada de- 
ferenci.i al b.ellu sexo. Esto prueba como 
el genio sabe adirioar y producir las 
mas altas bellezas sin necesidad de las 
reglas. Cuando la imaginación de un 
poeta se baila fuerte y profundamente 
poseída de una pasión d sentimiento, 
M as sus ideas y espresinnes contri­
buirán, sin saberlo él mismo á realzar 
el cuadro que pretende pintar. Asi don 
Juan, al oir Ins últimas palabras de Leo- 
narda, dice á su criado.

Martin, ¿Que tengo de hacer 
Entre lauto fuego y hielo?

.Ma r t in .

¿Qué puede darte recelo 
En tanta seguridad?

Don J oan.

¿No seria necedad?

M a r t in .

No, sino razan prudente:
Que si alguna muger miente.
Veinte mil tratan verdad.
Aman, quieren, avenUirati 
Cantan, bailan, entretienen.
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Solicitan, van y vienen, 
l.impian, regalan y curan, 
Nuestro descanso procuran:
Por ellas hay tanta historia.
Que guarda eterna memoria.
La casa , en que no hay muger, 
Como limbo viene á ser,
Ni tiene pena ni gloria.
Lisonja te bago en decir,
Quetas quieras y las creas. 
Porque yo sé que deseas 
Honrarlas hasta morir.
Sin mugeres no hay vivir.
Que aun Dios vió que convenía 
El darle su compañía;
Que el mas valiente, que ves. 
Llora en naciendo á sus pies, 
Pensando que las pcrdia.

Do.v Jc is .

Ahora bien, aunque no tenga 
En toda mi vida honra,
Quiero que un injusto amor 
Espada y mano detenga:
Don Pedro á casarse venga;
Tu palabra quiero ver.
Que si supe defender 
Mugeres en esta ofensa,
Será la m.iynr defensa 
Fiar mi honor de muger;
Que solo su defensor 
Aquel puede ser llamado 
Que su honor les ha fiado;
Y su enemigo mayor.
Quien no les fia su honor.
Yo pongo «*D tí mi esperanza, 
Que no es hacer confianza 
De mugeres principales.
Que hacerlas todas iguales

Es la mas nécia venganza:
Cuanto les debo me acuerdo,
Puesto que conozco ya 
Que algún maldiciente habrá.
Que no me tenga por cuerdo;
Con justa causa me pierdo,
Y me obligo á dcfendcllas.
Que mas quiero yo por ellas 
Quedar contento de amallas,
Y engañado pof honrallas.
Que libre por ofcndcllás.

Es notable el empeño y la facilidad de 
nuestros poetas por subordinarlo todo 
al pensamiento moral, que se proponían 
desenvolver en sus comedias. En esta 
Lope de Vega quiso hacer la apoteosis 
de la muger , quiso pintar toda la no* 
hleza é hidalguía que hay en defender Su 
pundonor contra la común maledicencia; 
y un carácter tan generoso y delicado 
como el de don Juan de C.istro, arriesga 
por ello mil lances y háslá el honor, que 
es la prenda inestimable que jamás quie­
re perder, concluyendo después de la 
llucluacion por fiarlo todo al pundonor 
de su dama. Se vé, pues que el arte y las 
reglas no pueden reclamar otra marcha 
que la seguida por Lope de Vega, por­
que és el genio qoien adivina j  produ­
ce las grandes bellezas que el arte y las 
reglas admiran y recomiendan mas lar­
de con pálida espresion,

Lope de Vega pintó , como ya hemos 
observado, lodo lo qne habla noble y 
sublime en las costumbres españolas; y su 
comedia Las /lores de don Juan, 6 rico 
y pobre trocados es una de las mas 
acabadas é interesantes, y donde según 
nota el señor Ochoa, parece quiso agotar
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todo lo que había bueno, generoso ;  
magnánimo en su coraion para relralar 
el carácter de don Juan. Reducido esle 
por el abandono y tiranía de su ^ico y 
jugador hermano á la mayor indigencia 
hasta hacer Sores de mano para atender 
á una escasa subsistencia , era el objeto 
del cariño y de la compasión de Valen­
cia por su pobreza, gallardía, nobleza y 
discreción. La condesa doña Flor , rica 
y bella señora, interesada por él y de­
scosa de conocerle y tratarle, le hace 
pasar por las mas estrañas y románticas 
pruebas para esperimentar su corazón y 
enlazarse con él: en todas ellas mues­
tra don Juan la discrcccion é hidalguía 
de sus sentimientos. Sus relevantes pren­
das le habían grangeado la estimación 
universal, y nada puede inventarse mas 
delicado para demostrar esta, que el si- 
gnienle lance referido por el poeta. La 
condesa doña Flor, disfrazada y nuticiusa 
de la cortesanía de don Juan, pidió á 
este unos pasamanos, y entró al efecto 
en la tienda de un mercader. Mas co­
mo sabia la pobreza del primero, en­
cargó á este, que nada pidiese á don 
Juan, y le ofreció en pago el diaman­
te que llevaba. Hl mercader, al oír á 
la dama y al presentarle el diamante 
le contestó:

Ni vuestro diamante quiero,
Ni otra prenda semejante;
Que mas estimo servir 
A un hombre como don Juan, 
Que cuanto vale Milán;
Y si volvéis á  pedir,
La casa le be de fiar.
Los hijos, y la muger,

Que la virtud ha de ter 
Riqueza en cualquier lugar.

Esle rasgo de generosidad y nobleza 
en un mercader, es lo mas bello que po­
día presentarse para realzar el carácter 
de don Juan. Su amor á la condesa do­
ña Flor está llevado á la delicadeza y 
fidelidad mas sublime; y esta comedia 
abunda, como otras muchas, en esas 
aventuras caballerescas y citas de jar- 
din, propias de una sociedad tan poé­
tica como la española, y en la cual 
el amor de las mugeres no podía me­
nos de ser altamente irománlico por el 
recato con que vivían.

Hay una reUdun tan estrecha entre 
los dos sexos, que la historia presenta 
siempre mugeres del mas subido temple, 
donde los hombres son fuertes y mag­
nánimos. En Ruma la época de las L u ­
crecias y Veturias es la época de los 
Brutos y de los Corolianos ; y España 
donde el pundonor y el heroísmo eran 
tan frecuentes en los segundos, ofrece en 
las primeras la misma grandeza de ca­
rácter. I’or ello se compusieron y re­
presentaron con aplauso en nuestro tea­
tro la heroica Aníona Garda de Cañi­
zares , y las Biiarríat de Delisa de Lope 
de Vega. Esta comedia pertenece al 
temple grandioso, tan propio de nues­
tras costumbres. Enemiga Belisa del 
amor, y habiendo despreciado lodos los 
amantes, se enamora repentinamente de 
don Juan de Cardona por haberle visto 
acometido en el campo por cuatro hom­
bres, y defenderse bizarramente de los 
mismos. Mas el poeta no se contenta con 
presentar á Belisa enamorada de un
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hombre TílieDle; ti que esta, al obser- i 
var el combate, se apea de su coche, I 
loma la espada del cochero , y pooién- 
dose al lado de D. Juan Cardona, obliga i 
á hu irá  sus enemigos. Semejantes c a - ] 
Facieres solo los tiene la dramática es- I 
pañola, y perdonamos con placer algo 
de exageración á un poeta, cuando ella 
sirve á realzar las calidades morales de 
la especie humana

Empero la comedia , donde el genio 
de Lope de Vega se elevó á la mayor 
sublimidad y que es el roas bello y bri­
llante reflejo del bonnr . de la delicade­
za y magnanimidad de sentimientos, es 
la de Sancha Ortiz de las Roelas, ó sea 
la Estrella de Sevilla. Esta pieza , y la 
de Garda del Castañar de Rojas son sin 
disputa las mas preciosas joyas del tea­
tro español. Sancho Ortiz ama apasio­
nadamente á doña Estrella, y es intimo 
amigo de su hermano don Bustos Tave-  ̂
ra. Doña Estrella es la mas bella dama i 
de Sevilla , y el rey don Sancho el Bravo ¡ 
se ha premiado de su hermosura. Tave- ' 
ra cuida con la mas esquisita vigilancia 
del honor de su virtuosa hermana , y 
arroja de su casa al disfrazado monar­
ca, que había logrado introducirse en 
ella por medio de una esclava, á la cual 
mata á puñaladas, y cuyo cadáver co­
loca á la puerta dcl alcázar, para que 
sirva de aviso y terror al rey. Sin em­
bargo, este ciego en su pasión, y cre­
yendo á Tavera el ¿mico obstáculo á sus 
deseos, decide su muerte secreta. Para 
ello dice al valiente y leal don Sancho 
Ortiz , que es necesaria la muerte de 
im hombre, que se ha atrevido á sacar 
la espada contra él; ’y después de alguna

duda se resuelve á ejecutar la voluntad 
del Rey; prometiéndole secreto, y devol­
viéndole en prueba de confianza la urden 
real , que debía escusar el homicidio. 
Al recibir Sancho Ortiz la fausta nuc" 
va de hallarse próximo su enlace con 
'a hermana de Tavera , y cuando su 
corazón se había abandonado al mas 
puro y delicado placer, viendo tan cer­
cano el mas feliz y deseado de sus dias, 
abre el billete del Rey , y lée que la 
persona á quien dene dar muerte, es 
don Bustos Tavera, su íntimo amigo 
el hermano de doña Estrella, y el que 
acaba de concederle la mano de esta. 
Fluctúa Ortiz entre el deber y el cariño 
y la amistad; pero ha dado su palabra 
y no puede desistir de cumplirla como 
caballero: por ello desafia y mata á don 
Bustos Tavera: es preciso, pide su muer­
te, y no quiere descubrir al Rey fiado 
en el pundonor de este. Doña Estrella 
después de las situaciones mas trágicas 
y apesar de su amargo d«lor, conven­
cida de que solo alguna circunstancia 
irresistible le ha obligado á ser el ho­
micida de su hermano, intenta salvar á 
don Sancho y lo mismo desea el Rey: 
pero los juecci son inflexibles, y van á 
sentenciarle á la muerte á pesar de la 
voluntad contraria del Monarca, hasta 
que viendo este lanío horoismo en to­
dos , descubre su culpa y la inocencia 
de don Sancho, terminándose la come­
dia con ofrecer doña Estrella morir en 
un claustro, lejos del homicida de su 
hermano, á quien sin embargo ama 
perdidamente, y soltando don Sancho su 
palabra de enlace por el mismo senti- 
limicnto de delicadeza. Lope de Vega
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ea esla p ina , como Rojas en García 
Castañar, M eleraron á la fuerza y pro- 
fundidad dramática de Shakespeare bas­
tante rara aun en nuestros poetas de 
primer órdcn, sabiendo ademas embe­
llecer aquella con lodo lo que habia mas 
noble y delicado en las costumbres de 
los españoles.

F .  G. ng M qeon.

SEGC^Dl SI!fCI0\.
ÜIWBÍÍ A  U T E H A T Ü R A ,

GRKOHiO ROUEMI f  URRÍÑA6Í.

Bajo los auspicios del Liceo artístico y 
literario de Madrid ha publicado el se­
ñor Romero una colección de composi­
ciones que eran en su mayoi parte co­
nocidas por los individuos de aquella 
sociedad. Alentado por la buena acogida 
que recibían sus versos del público, apli- 
cábase el autor á presentarlos cada vez 
mas armoniosos, mas galanos y delicados 
cada vez. Asi el libro del señor Romero 
esta  historia de su imaginación : puede 
seguirse paso por paso á su ingenio poé­
tico, entre ia^jarasca desús primeros 
ensayos, hasta la pompa y lúzanla de sus 
últimas composiciones. Kl mal gusto que 
caracteriza una parte de sus escritos era 
ha.rta cierto punto el gusto déla época. 
Joven y eulusiasta porta literatura, en­
tró el poeta en la senda exagerada del 
romanticismo francús , creyendu que

aquella escuela contenía los gérmenes de 
grandes adelantos y las tendencias de la 
sociedad moderna. Peroá medida que 
su talento se fortincaba con el estudio, 
ibese purificando el gusto dcl naciente 
escritor ; y ai empaparse en la lectura de 
nuestros antiguos autores, adquiría in­
sensiblemente la gala de la elocución, 
la riqueza de las imágenes , la pureza y 
la trasparencia del estilo.

Pero al penetrar en ese mundo encan­
tado que halda de robustecer su ingenio, 
el señor Romero no abdicó en vanas 
imitaciones las inspiraciones peculiares 
de su educación y de su carácter. Na- 
turnimente tierno y melancólico, apa­
sionóse por el dulce cantor de las orillas 
del Tajo: Garcilaso de la Vega fue su 
modelo, y aunque mas rico que é!, si 
bien no tan delicado en su estilo, arrojó 

I insensiblemente en sus composiciones al­
gunas de esas suavísimas medias tintas 
que deslumhran en el poeta del si­
glo \V |.  Sacudiendo con energía las 
trabas del gusto francés que encadena­
ban lu originalidad, sintióse mas libre 
y respiró mejores aires al lanzarse en la 
senda verdaderamente española.—V no 

. ha sido poca fortuna para la literatura 
moderna el despego que ha sucedido al 
entusiasmo con que fueron recibidas las 

í monstruosas exageraciones que en nom­
bre de U originalidad nos enviaban nues­
tros vecinos, En su mismo manantial se 
enrrompian los ingenios que. Menos de 
fé j  de vida , de pasión y de nobles am­
biciones , eran mas accesibles por lo 
mismo á toda exaltación de las doctri­
nas, á toda novedad en las formas, sin 
reflexionar maduramente los resultados. 
Por un momento pareció que el torrente 
de lo que se llamaba nueva escueta iba 
á inundarlo todo : los ingenios mas lo­
zanos adoptaban sus caprichosos giros: 
á favor de la falsa y esíravagante luz d«Í 
importado sistema . las nulidades y las 
medianías adquirían fácil aunque mo­
mentánea reputación ; mas desbrozado 
este campo , calmada la pasión del 
momento , y perdido el prestigio de la
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moda , fu¿ necesario partir de otros 
principios, olvidar la pasado y adoptar 
formal mas fecundas que las de la imi' 
taciun francesa. Muchos nacientes es* 
crilores no bailaron en si mismos fuer­
zas para sallar la valla : algunos cunti • 
nuaron el culto antiguo: pucos tuvieron 
bastante ingenio para elevarse en la nue­
va carrera que emprendían. Pero entre 
estos pocos se halla don Gregorio Ro­
mero y I.arrañaga : los desagradables 
giros, el estraño lenguaje de sus prime­
ras composiciones , sensiblemente, aun­
que poco á poco, desaparecieron : en
ve* de la vana pompa , hay armunía; ya 
en vez de eslravngantes hipérboles, hay 
tiernas y patétiras imágenes.

Diilinguen dos caracteres dislinlos la 
poesía del señor Romero: la brillantez 
en las descripciones; la melancolía en los 
pensamientos. Entretiénese en piolar un 
caballero y recorre todas las piezas_ de 
su armadura, cuenla las plumas del airón 
y los pliegues de su manto: pero esla 
cnalidad es alguna vez la causa de su 
defecto , porque alguna vez también 
cansa con la minuciosidad de (an redu 
cidos detalles. Elevado en la contempla­
ción de la naturaleza, el ocaso del sol, 
la niebla del cielo le inspiran arranques 
de vaga tristeza: y la vida del hombre, 
la vanidad de su existencia inundan su 
alma con pensamientos de dulce melan­
colía. Este es , á nuesiro entender, su 
verdadero estilo : las entonaciones fuer­
tes . los cantos belicosos, las amargas 
quejas , los acentos de desesperación 
producen bajo su pluma falsos ecos, 
hinchados apóstrofes y amanerada pom­
pa. Mas al dirigir á la hermosura tiernos 
y melancólicos himnos, al cantar la apa­
cible inquietud de los seotimienlos amo­
rosos, al estasíarse en la contemplación 
de una flor, en el vuelo de un pájaro, 
está en su terreno el poeta, despliega 
todos los recursos de su ingenio y las 
galas de su lozanía.

Vamos á citar algunas muestras 'para 
hacerlo conocer á nuestros lectores.

E lée  la cruz colorada.

Díme lü, el rey de los moros, 
el de los bellos jardin«, 
el de los ricos tesoros,
(d de los cien paladines, 
el de las torres caladas 
con sus aginas labradas, 
el de alcatifas morunas, 
el rey de las medias lunas, 
de los reyes soberano, 
el de la Alhambra dorada, 
el de la hermosa Granada, 
¿en dónde está mi cristiano 
el <le la cruz colorodal

Bellos tus moros gómeles, 
y diestros son en lajzambra; 
cliscretos son tus donceles 
si platican en la Alhambra ; 
para lasjustas mañeros, 
para la liza guerreros, 
para cabalgar airosos, 
enamorando amorosos, 
modelos en lo galano, 
y en su apostura eslremada; 
pero algo falla en Granada, 
y es mi donoso cristiano 
el de la cruz coloradal

Empavonados arneses.
Tocas de grana, almaizares, 
de piala Qnos paveses. 
y bordados capellares, 
y marlutas eun borlones, 
y tunecinos jubones, 
yen sedas, panos labrados, 
por turbantes y locados, 
realzan el aire ufano 
de tu juventud preciada;

[lero ¡ayl que falta,en Granada 
a banda de mi cristiano 

el de la cruz eoforadal

Hay dulzura y voluptuosidad en esta 
pintura de un sueño <U otro «ueño.
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Yo soñé que te vía sobre el lecho;
De tu luenga melena el negro rizo 
Velaba undoso el nacarado pecho. 
Envuelto entre el ligero ceñidor:
Tu cutis celestial de rosa y nieve 
Era en tersura y brillantez cual nácar; 
Y tu pintura transparente y leve 
Cuoio la sombra de fugaz vapor.

La faz serena en artilud graciosa,
El escondido párpado cerrado.
Pálida y mustia la mejilla hermosa, 
Trémulo el seno en convulsión cruel; 
Cruzaba el pecho so eslendida palma 
Cual siigelandü un corazón fogoso,
Que en saltos comprimidos, toda el alma 
Librar queria de la cárcel de él.

Ilay scDlimicnlo y melaiicolí.i eii es­
tos verso? de la tumba de mi madre:

estás madre mia que asimealiandonas. 
Tú que eras mi arcángel hermoso de luz? 
¿Por qué de mis flores las blancas coronas 
Tan solo entretejen tu fúnebre cruz?

¿Por qué á mis abrazos tu pechóse esconde? 
¿Por qué tus caricias no acallan mi afan? 
¿Porquéá missuspicos tu voz no responde? 
¿Tu amor, madre mia, tú fé dónde están?

Yanohayquiensostenga mi trémula planta 
^ a no hay quien caliente mi pálida sien; 
La voz ja  no exhala la débil garganta; 
Sin juego se hiela mi sangre también.

Estas breves citas pueden dar una idea 
del género y escelenles cualidades de la

Roesia del señur Romero y Larrañaga. 
Ira vez nos hemos ocupado de esto

ióven poeta en nuestro periódico y anhe­
lamos nueva ocasión de celebrar sus es­
fuerzos literarios y los adelantos poéti­
cos que tan sensibles son cada aia en 
sus composiciones.

L ó c u lo .

_ Liceo. No menos brillante y concur­
rida que la primera, ha sido la segunda 
funrionen que ha lomado parte Rubim, 
verificada el viernes último. Se repitió 
la Lucia de ÍMmmermoor y se repitieron 
los aplausos al artista eminente v á la 
señora de Vega , que nos pareció aun 
m.is sublime en su papel que el primer 
dia. También le arrojaron ramilletes de 
llores á la escena, lambicii hubo entu­
siasmo en el auditorio, también fué com­
pleto el triunfo.

El limes próximo, según hemos oido, 
tendrá lugar la tercera función, quesera 
un concierto compuesto de piezas todas 
escogidas
_ La sesión ordinaria á cargo de la sec­

ción de música, que debió verificarse el 
jueves, tendrá lugar esta noche.

TE.VTROS —La comedia en Ires actos 
. titulada la Morisca de A ¡ajuar; que se 

qecutóen el del Príncipe la noche del 
jueves último á beneficio del señor Guz- 
man, no ha tenido tan buen resultado 
como otras del mismo autor. Algimos 
defectos, que acaso no hubiera sido difícil 
corregir, han malogrado el éxito de una 

'■ composición que sin embargo no carece 
de bellezas.

í DEL TOMO SEGUKDO.

V •
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